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De j n e v e ^ á  ju e ve s
E l gen eral C avalcaoti, por disposi 

ción oficial, ha partido á l ia  ia y los Bal- 
kanes para estudiar la situación militar 
de aquellos países después de la g u e ­
rra europea, El día en que se hizo p ú ­
blica la  oisposicióD, dijo el Presidente 
interino d cl D irectorio  que el general 
Cavalcanti había pedido esa comisión 
(que durará dos m esei) para sustraer­
se á  actitudes y  cabilcecs que se le 
atribuían, y  e l mismo general Caval- 
caoti confirmó la explicación. Y a  el 
día antes había publicado en la Prensa 
una nota haciendo protestas de d isci­
plina; lo que creyó  necesario en vista 
de cie ito s rum ores que circulaban.

« « «
En M arruecos se sigu e cc mbatiendo 

con violencia. Todos los días hay 
agresiones á puestos y  servicios. H e­
mos evacuado a'gunas p o rcio n es. E l 
lunes entró en X  luen la  colum na S e ­
rrano, que, con 1» de Castro G irona, 
tenía esa misión. E l mismo dia, según 
Doticías oficiales, hubo una empeñada 
acción en e l secto r de Larache, que 
nos costó bastantes bajas, aunque fue 
ron más las que hicimos al enem igo.

« á «
El lunes fueron puestos en libertad, 

don Rafael Sánchez G uerra y  los pe­
riodistas señorías H errero y  Paul y  Al- 
marza, que habían sido detenidcs,

E L  ynOKRION
Pasaba yo  por la  ca l’e  de San B er­

nardo á tiempo que iba en dirección 
contraria e l entierro de un veterano. 
Me descubri al emparejar con el fére 
tro, y  lo  seguí con la m irada, en tanto 
que m e decía:

«¿Quién será e l muerto? H e sentido 
al v er le  algo asi com o si m e tocara 
m uy de cerca. ¿Quién será?

Mas ¿qué im perta e l nombre? Me 
basta saber que era  un representante 
de aquellos hombres que aplaudían á 
R iego, nutrían los calabozos, se  ba 
tían en las calles contra e l absolutis 
mo y  en el c a r p o  contra los carlistas, 
salían deportados en m rsa para Fílipi 
cas sacn ficsn do por la  libertad su r e ­
poso, e l pan de sus hijos y  la vida, 
siem pre dispuestcs á la lucha, nunca 
abatidos por los reveses, y  creyén d o ­
se pagados cuando podían tocar á  to 
da hora su hinmo, dsr vivas, y  asistir 
á las grandes paradas luciendo su des 
com unal morrión.

lE l morrión! De lo sublim e á lo ri 
dlculo sólo hay un paso, y  el morrión 
estaba en la linea divisoria. jCuánto 
nos hemos burlado de é l, y  qué de epi 
gram as hecho á costa  cuya. Era tid lcu 
lo, si, pero también sublime. Ridícu 

|lo, cuando iba de com parsa en cual 
quier chararga; sublim e, cuando el 
año 22 en Madrid, el 23 en e l Trí-cade- 
ro y  üel 34 al 39 en Z«rf goza, B  lhao, 
Peralta, Roa, Chiva, Ceuicero, Gan- 
desa, E zcaray, Puente de V . igas, 
M anlleu y  cien puntos más combatía 
contra los enem igos de la libertad; 
ridículo, cuando buscaba palabras 
pomposas para preparar actos sen ci­
llos; sublim e, cuando sim bolizaba k s  
suplicios de R iego, T orrijas, Mariana 
Pineda y  tantos centenares de v lcti 
mas.

L o s que usaban e l m orrión habla­
ban rom ánticamente en los clubs, p e ­
ro  sabían quedar tendidos en las ca­
lles; por defender la libertad para to 
dos perdían la suya, abnegación de 
que hoy apenas nos formamos idea. 
Cuando caían, se  levantaban pronto. 
N o se arredraban por persecuciones, 
m artirios, t i  cadalsos; teoían la tena 
cidad de la convicción, la  srrcg tn cia  
de la  creencia, la  fue za  del que no 
tem e m orir. S u  historia está llena de 
hechos heroicos,

Hambres, frios, marchas penosas... 
nada los amedrentaba, Para ellos, la 
misión de hoy era luchar, la de m iña 
na m o;ir. En la gu erra  carlista calan

prisioneros y  eran fusilados en mon­
tón; pero, ladelsnte y  v ív a la  libeiU  di 
Tenían por oficio e l bstirae, por b m - 
dera e l sacrificio, ia libeitad  por sala­
rio , la  libertad, perdida muchas v e c e s  
apenas conquistada, y  tanto más ama­
da cuanto más Ies ccstaba r e c ip e -  
rarla.

E sto  no impedía que fuesen objeto 
de moía. Su valor, su desinteiés, eu 
abnegación, ¿qué significaban ante e l 
ridículo en que á  lo tr ejor cafan por 
exceso  de entusiasmo? Y  lu rg o  ;era 
tan alto el m orriócl |Se prestaba tan­
to si  chiste SU plumei oí...

Y o  tami ién, siguiendo la  corriente, 
me he burlado del morrión; ¡es tac fá­
c il encontrar fiases contra e l pasado 
cuando hay exuberancia de vida y  se 
v e  claro y  beim oso e l porven iil P e ro  
hoy, al mirar lo  que ocurre entre nos- 
otrcs, hijos de aquellos que lo  lleva ­
ron, y  ver que no tenem os ni su fe  ett 
e l progreso, n i su ardimiento, n i sus 
bríos, m e arrepiento de haberlo he­
cho, y  me pregunte:

¿Qué nos queda de la herencia que 
los del m orrión nos dejaron? L a  vani­
dad de servicios no prestados, de sa­
crificios no hecfacs; petulancias de se­
gundones sin fjrtu n a; esperanzas d e  
regeneraciones imposibles por el ca­
m ino que seguim os. N o som rs ridícu* 
ios, es cierto; pero som os algo peor; 
som os egoístas, calculadores.,.

¿Hay que arriesgar a 'g o  para conse­
guir lo  que predicam os, libertad, de­
m ocracia, república?... iQ uietosI¿D ón­
de estaría nuestra superioridad sf b re  
los del morrión si los imitáramr s? N a­
da de ridiculeces. L a  superioridad co n ­
siste  hoy en m antenerse á respetable 
distancia de todo sacrificio.

Y  por esto sólo vem os cansancio en 
los tibios, indignación en los ccnven- 
cid es, tristeza en los honrados, y  frío  
en todas partes m enrs eh  los rincones 
donde se albergan e l odio infecundo, 
la ambición peqm ña y  e l interés des­
enfrenado. E n  nom bre de la to leran ­
cia se  irans g e  con tod c: en el de la. 
conveniencia se  prescinde de la digni­
dad; cada joven llev a  dentro u 'a  do- 
cen.i de Sam hos que gritan  desafora­
damente: iMuera Don Q uijotel Las pa­
labras patria y  libertad, que tantos co ­
razones ín ñ im aroa y  tantos brazos 
m ovieron, r a  eo y  m ueren ahora en 
nuestros labios: no salen de más abajo; 
no suben m ss arriba. S i les d el mo­
rrión hubieran obrado lo  mismo, ¿qué 
serí 1 ho7 de nosotros?»

A quí llegaba en mis refltx lo n es, 
cuando traspaso e l féretro  la cu esta

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA 2 A LA REDENCION POR LA INSTRUCCION EL MOTIN

d e  Santo D om irgo. Me descubrí n u e­
vam ente y  di un adiós postrero al r e ­
presentante de un pasado glorioso y  
redentor que tiene en muchos hoga­
res una leyenda, un recuerdo sagrado 
«Q muchas familias, páginas gloriosas 
«n la historia y  culto solem ne en los 
a ltares de la libertad.

José N akeks

T o r p e z i  inconcebible
L o s católicos se envanecen de sus 

m ártires, y  nos ponderan su fe , sus 
v irtudes y  su heroísm o. ¿Por qué, 
cuando la oca-.ión se les presenta, no 
lo s im ítin ?  .

L a  form idable pedrea propinada a 
lo s p ereg inos en V alencia, parecía 
com o preparada por la  Providencia 
para que diesen testimonio de su fe  
unos centenares de beatos y  unos 
cuantos obispos. Y ,  sin em bargo, ¡qué 
decep ción, qué desencanto! Ni uno 
sólo  de los primeros, ni medio siquie 
l a  de los ú'tim os dem rstró e l menor 
deseo de recibir una pedrada herética;
«I que la llevó , fué porque no pudo 
evitarlo . .

Y  no es esto lo  más sensiole, sino 
q u e los obispo?, cu yo  celo  por la reli 
g ión  no puede ponerse en duda, pues 
to que cobra cada uno muchos mi es 
d a  duros anualmente por demostrarlo, 
guardaran sus ilustrisimas personas 
co n  e l mismo fervo r que si fueran p e ­
regrinos de tres al cu ir t '’ ; y  q i e  lo  
m ismo hiú eran  esos predilectos hijos 
de la  Iglesia, los m arqueses de Com i­
llas y  Cubas, que á  caJa paso of.ecen  
sus vidas y  haciendas a l Papa y  á  la 
religión.

A parte de que no hay enseñanza 
tan eficaz como el ejemplo ¡qué e s­
pectáculo más herm oso hubieran ofre 
c id o  quinientos ó mil peregrinos de 
rodillas, con loa brazos cruz .dos sobre 
e l  pecho, desafiando con inefable son 
risa á los sicarios del error y  recibien 
do peladillas de arroyo sin que un 
m úsculo de su rostro se contrajera, y  
elevando á  intervalos los ojos al cielo 
co n  esa expresión de espsranza que 
h ace dulce la m uerte y  voluptuoso el 
inartiriol

Y  si no hubiera sido posible encon 
trar ese número de peregrinos dis 
puestos, porque entre ellos iban mu 
ch os católicos de b a ji  extracción, 
¿cuánto no habría regocijado el alma 
d e los buencs el v e r  que, por lo  me 
nos los obisoos y  los m arqueses papa 
linos habían puesto en armonía sus 
o b 'a s  con sus palabras, dando público 
testim onio de que no en vano alardean 
de católicos?

Puesto que hay que morir para en 
trar en e l cie lo , y  la  entrada es segura 
para todo e l que m uere por la fe , ¿qué 
im porta que e l fin de la  vida ven ga 
tarde ó llegue temprano? Dios no q u ie­
r e  la m uerte d el pecador, sino que se

arrepienta y  viva; pero esto, ¿no dice 
claram ente que la m uerte d el justo le  
es agradable, por ten erle  y a  acotado 
en su reino e l sitio que por sus v irtu ­
des mereció?

iM enguados tiempos los presentesl 
i Y o , que en los pasados no me habrían 
satiifsch o  cuatrocientos ó quinientos 
m árlires d a rio s  para que la  religión 
resultase enaltecida, contentarm e ah o ­
ra con  seis ú ocho para que no se vea  
vilipendiada, y  no poder atisbarlcs!
E s desesperante.

N o, no son estos tiempos los de 
aquel Esteban que murió á  pedradas, 
precisam ente com o estos hubieran su­
cumbido ds estimar un poco menos la 
m ateria deleznable y  un poco más el 
alma inmortal,

S i Esteban sale corriendo en cuanto 
se armó el lio , ó se  agazapa tras la 
borda de un buque para esquivar la 
caricia de un guijarro, n i figurarla 
ahora en e l Santoral, ni lo ersa 'zarlan  
los mismos que hoy se guardan de 
im itarlo, o lvi Jándose de que no se 
pescan truchas á bragas enjutas, ni se 
gana e l cielo  viviendo en palacios, ni 
peregrineando en coch e, buques de 
vapor y  íerro cartües, bien com idos, 
bien vestidos y  bien calzados,

N o, no pensaron esos peregrinos ni 
en la religión, ni en el Papa, ni en Es 
paña al encontrarse fren te  á  frente de 
la chusma impia; sólo pen-aron en 
ellos: y  no para lo  que ena te  ce y  sal 
va, sino para lo  que rebaja y  pierde. 
¡Torpeza inconcebible!

¿En qué predicam ento no estarla 
España hoy allá en la mansión de que 
San Pedro es portero, si llega á o fr e ­
cer una docena de m ártires a  la  adm i­
ración del mundo? ¿Cuánto hubiera ya 
á estas horas fructificado e l árbol del 
catolicism o, por el solo hecho, de r e ­
garlo con sangre? ¿Cuán apenado, pero 
al mismo tiempo orgulloso estaría el re­
presentante de Dios en la tierra, por 
e l sacrificio de esos católicos en aras 
de la  verdad  eterna? ¿Y  qué cisco no 
se habría m ovido á  estas fsch as en to ­
do el orbe pudiendo dem ostrar á  los 
creyen tes ese  alto ejem plo, á  los h e­
rejes ese sacrificio sobrehum ano, á  los 
escépticos esa prueba de valor subli­
me? P ero , nada; ni una abnegación 
provechosa; ni un arranque heróico- 
ni un mártir para un remedio!

Esto hubiese hecho v o lv e r  !a fe  á 
los pechos de que ha huido, al mío el 
primero. Sí; v iera  yo  durante veinte 
años treinta mártires por día, tonsura 
dos en su m ayor parte, y  confesaría pú 
blicam ente mis errores; y , nuevo Sau 
lo, saldría por esos pueblos á  catequi 
zar herejes. Y  esto  serviría al Catoli­
cism o más que esos gritos y  esas 
vociferaciones con  que se nos aturde 
ahora los oídos protestando contra la 
pedrea.

¡Q ué torpes fueron los peregrinos 
repetiré una y  mil vece s, a l no apro 
vech ar un momento que ni buscado á 
m oco de candil para haber sentado 
plaza de m ártires, ganando así e l cié

lo , y  asestando terrib le  golpe á  la  im­
piedad, que de seguro no volvería  á 
levantar cabezal G loria  eterna para 
ellos, noble orgullo para s u j  hijos, 
herm oso porvenir psra E fp iñ a , todo 
eso hubiesen legrado si obran de ma­
nera que hoy pudiéram os d eti : los 
innum erables m ártires de Valencia. 
A  estas h'>ra8 estallam os y a  levantan­
do una soberbia basílica en e l sitio en 
que hubiesen caído, y  aguardando con 
ansia la llegada de los cató icos de to­
dos los continentes, y  de m uchos pro­
testantes y  judíos curiosos, que con­
vertirían á  V alencia en una sucursal 
de Rom a en cuanto á  lo  de entrar d i­
nero á espuertas.

N o lo  han hecho, y  se  han perdido, 
y  layt, lo que es más doloroso aún, 
¡nos han perdidol

¡No se lo perdonaré nunca!
JosE N asens

1894

O b l a n c o ^  negros
N ada menos que una colum na ha 

dedicado un periódico republicano de 
gran circulación á des n b ir la fiesta 
religiosa celebrada en A lca lá  de H e­
nares el 7 de M ayo, y  á explicar el 
origen y  los m ilagros de las Sagradas 
Form as que a l í  se  veneran, com o te 
soro, dice, que nos envidia el mundo  
católico .

E l trabajo no lo  firma ningún redac­
tor, sino un vecin o  de aquella ciu ­
dad; pero es lo  mismo para lo  que voy 
á  decir.

Creo que todo periódico debe tener 
una te n ien cia  y  no salirse de ella  por 
consideración, compromiso ni interés 
alguno. Cada cual e lig e  la que cree 
m ejor, y  á ninguno se le  obliga á  de­
fender por fuerza una determinada; 
luego debe responder siem pre á  la 
piopia.

Respetable y  justo es e l deseo de 
aum entar la clientela; más digno de 
«plauso aún e l com placer al m ayor nú­
m ero; mas no lo  es ni puede serlo el 
hacer propaganda, ó consentir que 
otros la hagan, de ideas contrarias á 
las d el periódico. Y o  no preguntaré 
ai co lega  si cree  en los estupendos mi­
lagros que divulga, por no ofenderle; 
mas sí üesearía que me dijera si pue­
de com batirse duram ente la reacción 
clerica l en e l artículo de fondo, y  en la 
segunda plana insertar escritos que 
ensalzan m ilagros,

U na de des: ó no cree  en ellos, y 
en «sts caso le  sería d ifícil demostrar­
me que debe propagarlos, 6 cree , y  en 
este otro caso huelgan por completo 
sus ataques al clericalism o.

D e mí sé decir, que ai creyese  que 
hay «Formas incorruptas más frescas 
y  hermosas hoy que h ace trescientos 
años en que se descubrieron, que han 
retirado las aguas en varia s inundacio­
nes y  obrado otra gran p erd ó n  de pro­
digios», no hablaría ni una sola palabra
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| de libertad, ni de dem ocracia, ni de 
tazón, n i de progreso; estarla en cu er­
po y  alm a con  los que reniegan del li - 
berali mu, y  hasta renunciaría á  la  fa- 
c u i a l  d s  pensar, puesto que cuanto 
yo pencase nada vridria  ante m isterios 
tan hondos; y  sería  católico, no de los 

I que hoy se usan, sino fervien te, faná- 
I  tico, sectario.,,

Y  m e dedicaría á difundir m ilagros,
I  hasta llevar á mis Jectore? al conven- 
I cimiento de que debían hacerse cató- 
I  Heos, y  no atacar á  r  adíe q le  tratara,
I aun por repro-hables medir s, de vol- 

vern s á ios tiempos venturosos en 
I que Dios > braba grandes prodigios en 

ía^ot de E paña.
I P aro  c  mo uo creo , con tin út mi c a ­
mino sin ad uitir que los periód;cos l i­
berales d (b a i  publicar m ilagros, ni 

I  aoariciones, ni nada de lo que contri­
buya á  m au'euer el L n atis oo, sin e l 

I que e l c  erícalism o no t xUtiria.
Pase e l que, por c  nsideraciones 

I relativamente atendibles, le s  periódi­
cos c ie n  a  ea r o  combaten todo aque­
llo que pugne ' ou las creencias más ó 

I  menos verd  .dsras de una parte de sus 
I  lectores; p; se  e l que, siguiendo la co- 
I rr ie n te q ie  h o y e s  le  misticismo p o s­

tizo y  uevocióo sin fe , dediquen á 
auuacii: s rmones y  novenas un es­
pacio que p -dian ap.icar á más útil y 

I civilizador asunto; pero ipor la liber­
tad! , q e DO ayuden á  la  labor de los 
clericales propagando lo  que les da 
fuerzi y  ida, m ientras elius, más ló- 
gi ;08 ó m encs hipócritas, minan con s­
tantemente el ter.en o  á  los periódicos 

I liberales, lo  mismo en las sacristías 
Ique en los confesonarios, qus en los 

pulpitos; pues aparte lo  cándido, tal 
conducta está re ñida hasta con e l ins- 

I tinto de cons rvación.
No pretendo q le  todos los periódi- 

I eos liberales escriban flo res m isticas, 
Uun cuando n ’̂  olerían mal en los lia- 
] mados de in form a ción , ni aspiro á 
Ique BUS reda, tores, que en nada sue­

len creer, bagan lo que yo; pero me 
I holgaría de que, sin com batir lo  que 

hcm s dado en llamar, á sabiendas de 
que es m ‘ ntira, la  religión do la mayo 
da de los españoles, no fom entasen el 

I  fanatismo.
Y  conste que retiraré cuanto he di 

1  cho y por lo  que á ese  periódico toca, si 
Ise m e prueoa que sus ilustrados re- 
]da.:tores oyen misa los dom ingos y  
ifiestas de guardar, acuden á pro.eaio- 

nes y  n overas, ayunr n le s  días de vi 
gilia, compran 1 .s bulas de ordrnanza, 
y ccnfiesan y com u'gau p o rp a  cua flo­
rida, 6  ¡.ntes si hubiere peligro de 
muerte, que á  todos les  deseo muy 

[lejana.
C  >mo para m{ deseo un acabar en 

pleno uso de «razón», no sea  que vaya  
& com- ter insconscíentem ente alguna 

I  tontería á última hora.

J o s é  N a k b h s

1899

¡ j H í a n d u c a t o r i a !

Todo el arte  y  e l primor 
de los más grandes inventos 
son ra d a  ante los portentos 
que hace un acaparador.

Los pollos y  las gallinas 
se  han convertido en querubes 
y  v iven  entre las nubes 
de las regiones divinas.

Eran aves de corral 
llam adas de bajo vuelo 
y  se remontan al cielo 
com o un águila caudal.

E l pueblo las v e  m ecer 
a llí  en la rem ota altura 
y  admira su galanura 
mas DO las puede com er.

Los huevos que entre Jas pajas 
nadie les hacía caso 
piden estuches de raso 
pues son costosas alhajas.

Según los m étodos nuevos, 
y  aun queriendo enaltecerlas, 
nunca e l valer de las perlas 
llega  al v a le r de los huevos.

Y  solam ente e! que brilla 
por su plata y  su boato 
com e unos h ueves al plato 
ó disfruta una tortilla.

El tubérculo rastrero 
por patata conocido 
y a  lo miramos subido 
en soberbio cocotero.

La vetusta y  la temprana, 
al llegar los com pradores 
se  adornan con los valores 
de U  piña americana.

Las patatas que Madrid 
com ió por m uy pocos reales 
hoy las m ira entre cristales 
de v e z  en cuando, en Lhardy.

E l aceite, en quinto piso 
por sí propio se ha instalado 
y  casi está transformado 
en n éctar d el Paraíso.

E s cual mina codiciada 
una rebosante alcuza, 
y  la más pobre lechuza 
se sorbe plata acuñada,

De Yanquílandia e l dinero 
apenas pagar pudiera 
lo  que hoy vale  la caldera 
que fundó Pedro B otero.

E l pan es un em beleso 
por su ligereza  suma; 
una r c s :a  es una pluma 
del todo falta de peso.

E l albi lo  V m oscatel 
que eran postre de soldados 
hoy son gustos reservados 
sólo para e l coronel.

La gen te de gran estofa 
es la que pone en su mesa 
peras de donguindo, fresa, 
y  alguna verd e alcachofa.

Tan sólo grandes señores 
de una fortuna sin tilde 
gustan e l antes humilde 
requesón de Miraflores.

E l más ilustre blasón 
que puede ostentar un lego

es com er queso m anchego 
ó queso de Villalón.

Uu manjar aristocrático 
son las castañas asadas, 
y  las almendras tostadas 
resultan un lujo asiático.

En ñu, que todo el fulgor 
de los más grandes inventos 
es nada ante los portentos 
que hace e l acaparador.

D el pueblo el m ayor deleite 
fuera en churro convertirlo, 
aua cuando para f.e irlo  
pagara doble e l aceite.

X . X . X .

Cine clerical
S O L O  D I O S  L O  S A B E

— S iga  usted, siga usted.
— V a usted á tener una disputa con 

una m ujer m orena.,.
— M i cuñada, com o si lo viera.
— Y  hará m uy pronto un viaje con 

un hombre de mando.
— jE l señor Rem igio, que es guar- 

dial ija l iJal...
— N o alboroten ustedes tanto.
— jE chem elas usted á mil A  v e r  si 

e se  dem onio de panadero m e lle v a  
pronto al altar.

— N o, á  mi.
— N o, que las ech e á  la  señora E n ­

gracia, que se está ahí tau callada y  
haciéndose la ind iferen ia .

— Y o  no creo  en esas paparruchas.
— Sí, pues buenas cosas adivina.
— S i es por pasar e l rato. A nde h a ­

cia  la mesa.
— Vam os, m ujer, no se haga usted 

tanto de rogar. ¿Es que tiene usted 
m iedo á  que le  s^que los trapillos al 
sol?

— N o tengo ninguno,
— Vam os, corte  usted la  baraja por 

la m itad.,. Esta sota de copas es usted.
—  jja ! ija l
— S i no hay orden, m e guardo las 

cartas.
— N o se enfade, señá T ecla . E s es­

ta que grita  más que un sereno.
—A quí sale un hom bre de respeto, 

que es el re y  de bastos, e l cuáI ha te ­
nido gran des discusiones ccn  usted 
por causa de una cama y  una criatura,

— ]AtizaI
— iCallarsel
—  S i, señora, aquí está e l dos de 

oros que es un niño, y  e l cuatro de 
bastos, que es la  cama. Pronto recib i­
rá  usted un papel y  dinero, e i dos de 
espadas y  e l si: te de oros, y  aquí v eo  
entre rejas á  una mi je r  rubia...

— |La com adrona uel 81
— V aya, m étase las cartas en ... e l 

bolsillo, que yo  no m e chupo e l dedo. 
E so  io dice usted por molestar.

— Hija, lo que dicen las cartas.
— Las cartas no dicen nada. Esas 

son brujerías y  engañifas. E l porvenir 
solo  lo  sabe Dios.
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— lA h, sil E atonces ¿por qué c re e  la  
Ig lesia  en las .p rofsclis , ea  los vatic i­
nios de los santas y  en los pronósticos 
de monjas milagrosas?

 E so f s  otra cosa. Esos hablaban
en nombre de Dios y  por orden de 
Dios.

— ¿Y las sibilas y  pitonisas de la 
Biblia?

— Y o  no sé nada de eso. Y o  lo  que 
sé  es que nadie sabe lo que ha de su 
ce d er dentro de un minuto.

 Piles la religión nos dice lo  que
nos sucederá después de morir, con 
tod os sus p 'Io s y  señales, y  las cartas 
tam bién adivinan el porvenir.

— iQ aé  dasa.incsl
 Si, rom o los que d ice esa  monjita

d e San Bruno, y  la consultan hasta los 
obispos.

— Porque es una santa, y  Dios la 
ilumina.

— Com o á mí, y  com o á usted. E ;a  
lo  que busca son pesetas.

— Como usted.
— iN.tura'.m ente, hija!

F . G.

C O N T R A  E L  F A S C I S M O

Los íÉ\m no s e  r
V uelvo, mi quetidiúm o lector, del 

«Sanatorio Baltar», de Santiago de 
Com posttla, y  al ponerm e de nuevo á 
tu  serv í ño, no quiero que continúes 
ignorando que he sido som etido á ju i­
cio  de rebeldía, por virtud de la  Car- 
ta  abierta  que he dirigido á nuestro 
com ún am igo, e l d irector de este s e ­
manario, muy poco antes de mi ausen 
d a . Aunque no creo que llegu en  á fu ­
silarm e, e l caso es que la espíatela ha 
sido considerada subversiva adminis 
trativam ente por un señor 6 unos se 
ñores que con  más ó menos com pe 
tencia  literario-jurldica se han tom a 
do e l trabajo y  m e han hecho e l honor 
de analizarla.

Pero, pelillos á  la mar, y  vam os á  lo 
que puede interesatte, p u e.to  que lo 
mío nada sigaiñca y  tienes m ucho de 
recho á  exclam ar: «iQ  ;e haya un ca 
dáver máal...» L e o , en e l momento 
que puedo hacerlo, la siguiente noti­
cia, que indudablem ente m erece un 
com entario:

«ROM A 15 .— S í  ha reunido e l D i 
rectorio  del partido popular católico 
para examinar la situación política, y  
h a  acordado persistir en la  oposición 
junto á  los demás partidos que están 
fren te  al fascismo.

»Este acuerdo es m uy com entado, 
porque la reunión se celebra después 
de tas recom endaciones hechas por e l 
Papa á  los latólicoa para que no estu ­
v iesen  contra las masas fascistas.»

N o sé si mi información te  resultará 
un poquito rancia, dada tu actividad y  
loa m edios de que d,sponea para que

te favorezcan  con su diligenci ; ñero, 
[hola, también S u  Santidad se interesa 
por la  suerte política de M issoUni! 
Pues era lo único que nns faltaba á  los 
que entendemos que la  Iglesia no debe 
inmiscuirse para nada en las cosas de 
esta  tierra.

Paiécem e estar viendo á Curros 
Enrlquez incorpora-se y  exclam ar lle ­
no de doloroso arrebato: «¡Si lú  es 
Petrus qu’ o demo me leve!» P.vrque 
S in  Pedro, á quien e l Papa representa 
en nuestro planeta, no tiene más mi­
sión que abrir y  cerrar las puertas del 
C ielo , s i es verdad lo que los anales 
de la Iglesia  nos refieren.

Mussolini, amantlsimo Padre S in to , 
tiene bien m erecido lo  que le  pasa, no 
sólo  con  los católicos, sino también 
con  los fracm asones, los socialistas y 
todos los italianos que dis ;ur en y  re 
fl'x io n a n  acerca de la difícil situación 
creada á su país en e l mundo da la 
moralidad, en cuanto al moderno sis­
tem a gubernativo y  dentro del actual 
am biente europeo. N  3 en vano se ob 
tienen las riendas del gobierno de una 
nación acaudillando fanáticos, m aias 
in con scitn tes, políticos resellados y  
hombres sin alma com o los asesinos 
de M atteotti, aunque con ellos se  con-' 
fundan algunas buenas gentes L a  in­
tención del im provisado duce  pudo h a - , 
ber sido para Italia todo lo admirable 
que se quiera; pero que le  resultó á la 
nación un revulsivo virulento, no pue 
de negarlo nadie que se entere pura 
poder hablar documentadam ente.

Italia está siendo hoy un campo de 
Agram ante, por obra y  gracia del fa s­
cism o, que se propuso dominar en ella 
á  sangre y  f u e g o . - - j S S E í S E S í S  
■■¿■■.««■■a « ■■ ■■ S 2
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V íctor M itu e l se  lava las manos en 
e l asunto. ¿No podría Su Santidad pro 
ceder lo  mismo, practicando, con ma­
y o r ra iÓ D , el adagio de que «bien está 
San Pedro en Rom a», y  dejar q  le  siga 
sus rum bos la  política? A sí nadie po- 
d iía  decir que se invierten  lo papeles 
haciendo e l primero de Pdatos y  e l 
segundo de H ero d ts de la Italia anti­
fascista, aparte de que habrían de 
agradecérselo— esloy seguro de e llo—  
las le y e s  d el progreso humano, la n eu­
tralidad, sabiam ente estatuida, de la 
verdadera Iglesia  c iú tian a  y  e l Cielo, 
en donde se va  de mano á  todas esas 
zarandajas del fascism o.

E llo  te td r ía  además lo  ventaja de 
que la autoridad tem poral del Sumo 
Pontífice no se debilitase siendo des­
obedecida por les  rebaños que apa­
cienta y  parte de los cuales se  le  de­
claran ahora en rebeldía. ¿Quién e x ­
trañará que nosotros, los de la  cáscara 
amarga, no queram os dejarnos condu­
cir por e l Padre Santo ni por las mis­
mísimas máximas de los sagrados li­
bros?

Pero soy demasiado pequeño y  e s­
toy, sin querer, m etiéndom e á  dar 
consejos, com o m aestro mal pagado, 
á quien no los necesita ni seguram en­
te los admite. Los católicc s í 'a  ianos 
no se rinden pollti ámente ni á  Museo- 
lini ni al propio Sumo Pontífice; esto 
es lo cierto. ¿No pudiera ser además 
que inadvertid.,m ente, y  s i i  tener de 
ello maldita la  gana, m e v iese eavuel- 
to , por lo  m en o s en otrss diligencias 
sum ariales, á pesar de mi inocencia, 
mi simplicidad y  mi m r e ‘ dís mo deseo 
de no m olestar á  nadie? Sólo que aho­
ra , esos folios abiertos á la inquisición 
de mi supuesta dem ag g ia  habrían de 
ser judiciales, que d ;b eu  resultar más 
distraído? q -e  los sim plem ente admi­
nistrativos.

I E d u a r d o  L . B u d e n

¿ a i t o r i a r í f a k e n s
C A N T ID A D E S  R E C IB ID A S

Constantino V illa r , ' Salam anca, 35 
pesetas.

José A lius, M ilag a, 50.

COBEXSPOIÍDSKCII iDMIHISIElTiyi

Puente G ent?.-Ju to Estrada, recibido 
su eito .ce 3 0  p. i f t  s; grJC _•

Pueblo Nuevo del Terrible — Antonio 
Cairel!, í-r. o. 8 65 é su cuei u .

Villafranca de los Barros. -JoséA líi' 
ro, id. ■ e 6 25. ct.i forrre.

Sania 6 o ¿ o « » a  de Queralt,—]otge  de 
G r s c i » ,  !d. f  e  4 0 ; c o  f  . i m / .

Barcelona,— Enr qne G ricia, id. de 5» 
corí'rm -.

Villafranca de Oria. -E n s tíq u o  Ar- 
biíu. (I. de 15,63; c .if-rm e.

óew W a.-M .i,u jl Canela, id. de 7; con- 
furm*-.

/>Zacencí«.—Minnel Pintado, id. de 25? 
co. i  -riire.

Motril.—}  G. rcia Moreno, Id. de 3; v t 
libro.

La Pelguera.-V intT iáo  Velaaco, Wen» 
de 25; cuLforme.

" R A f M  R O  "
LIBRO DB LECTURA PARA NIÑOS |

POR

E M I L I O  G.  L I M E R A

DOS PESETAS TOMO

I Dd venta: Sao L u cas, 5, Madrid; y 
en esta Adm inistración.

Yo, hablando de mi
 ̂ P o  ■ '

J O S E  N A K E N S

D O S  P E S E T A S  TO M O
la ip . Juan P íf « .-P a s a 1ede ValdeciUi. a.-MadtW-
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